
Otra 6pera M rres cenf8W;lS. e~IK\JIo basado en
La 6pera eJe rres cenf8W;lS de Ber101t Brecht SOlano
del Teatro Carlos Lazo (Anexo a la FlIC\Jhad de Ar·
quitectura). Actores del Centro~ano de T_
tro. Arreg los V Dirección Musocal LeoopoIdo Novoa V
Erando GonúIeZ· Direco6n . José Cabale<o

Seis personlIitJs en busU r» W trY de Luoga P" endeIo.
Versió n de GermAn Callollo Teatro del Bo.que .
Compa llla Nacional de Teal ro Con MogueI Maoa.
Miguel C6rceglI. MóniCa Serna. Mercede' Pascual.
Blanca Torres. entre ot ro s [)weco6n Germ'n Call..
110. Escenografta V vestuano Humbe rto F.guet08
Iluminac ión: GennAn Castollo MüIlCJl Jos6 Anl ono

Alcaraz.

puesto anual de más de un pals tercer­
mundista .

Además Spielberg. no obstante su
edad. se haconvert ido rápidamente en un
magnate de las finanzas cuyo mero nom­
bre. al igual que el de su predecesor Walt
Disney. funciona como marca de fábrica y
claro. cheque al portador. Las pellculas
por él producidas, entre las que pueden
destacarse Juegos diabólicos (Poltergeist.

Tobe Hooper. 1982), Gremlins (Joe
Dante. 1984). El secreto de la pirámide

(Pyramid ofFear. Barry Levinson, 1985) o
Volver al futuro (8ack to the Future. Robert
Zemeckis. 1985) y las que cuentan de una
u otra forma con su part icipación directa .
como el episodio de Al filo de la realidad

(Twilight Zone. The Movie . J. Landis, J.
Dante. G. Miller. 1983) o Los Goonies (Ri­
chard Donner, 1985. basada en un argu­
mento de Spielberg). son cañonazos se­
guros. y aún aquellas s610 "inspiradas"
en su obra -secuelas y refritos de casi
todas sus peliculas- capitalizan asl sea de
manera fraudulenta. su prestigio.

El cine de Spielberg es más que un
grupo de películasest imables. es una idea
del espectáculo que conjuga a la perfec­
ci6n una poderosa maquinaria publicitaria
y mercantil y un agudo sentido de las ne­
cesidades del público. Con él. el cine vol­
vi6 a ser el entretenimiento ideal para las
grandes masas; su f irma garantiza diver­
si6n para toda la familia .

Asimismo. la imagen pública que en
unos cuantos años se ha forjado este mo­
derno Midas. aglutina las dos facetas cla-

Por Susana López Aranda

Cine

PÍNTAME
ANGELITOS
NEGROS

C on sólo 39 años en su haber. Steven
Spielberg es sin dudauna de las personali­
dades cinematográficas más noto rias en
el mundo entero . Su trayectoria como di­
rector y productor resulta impresionante .
lo que se dice breve pero muy sustan­
ciosa.

Por lo menos 5 de sus 9 largometrajes
(contand o Reto a muerte (Due/1971) , ro­
d da par I televisión, y excluyendo la
egunda dici6n de Encuentros cercanos

d I ttlfC6r tipo (Close Encounters of the

ThirrJKind . '977). han constituido apabu­
llantes éxito internacionales de taquilla y
o partir d u egundo filme, cada uno de
lo presupu stos de producci6n que ma­
neja. harla p lidecer de envidia al presu-

.
I e or í t

El montaje de Seis personajes en busca
de autor, bajo la dirección de Germán Cas­
tillo , muestra especiales cualidades . Cas­
tillo ha destacado en el campo teatral por
ser un acuc ioso creador de formas visua­
les. Hecho que en esta puesta en escena
se hace evidente. puesto que abundan las
escenas plásticas afo rtunadas. El trabajo
actoral es logrado en Seis personajes .. .•

muy a pesar de los vicios que han adqui­
rido los actores de la Compañia Nacional
de Teatro, entre quienes sobresalen Mi­
guel Córcega y Miguel Maciá por su es­
pontaneidad. La propuesta escénica de
Cast illo se sintet iza en la última larga es­
cena, cuando los personajes avanzan len­
tamente hacia el proscenio y al fondo. en
penumbra, poco a poco. los actores se
transforman en personajes. robándoles la
vida.

José Caballero. por su parte. en su pro ­
puesta de Otra ópera de tres centavos. mo­
tiva al espectador a ser un part icipante
act ivo dinámico. Las escenas se montan a
lo largo del espacioso sótano del Teatro
Carlos Lazo, donde se logra dar una et­
m6sfera expresionista. singul r y vigo­
rosa. El grupo de actores dol Centro Uni·
versitario de Teatr o perrnoneco bajo I
contro l del director . Nadlo uende sobre­
salir. por lo que se logra uno carectertstic
de homogeneidad en todo el tr b Ijo d 1

Otraópera...
La posible crit ica a los do s diructo r

nohabe r tenido el atrev rrment o de romp r
los formalismos de Pirandello y d Br cht.
para log rar efectivamonte 111 muxic md d
de sus propuestas. y sobro todo no h ber
retom ado hoy la act itud roboldo do qui ­
nes transformaron el teatro Tanto C sti­
110 como Caballero tuvieron oso «íea radio
cal; la propuesta. sin ombargo . quedó
esbozada. Es necesario subrayar. no obs­
tante, que no se disminuye la calidad de
las dos propuestas escénicas. las cuales.
por su capacidad de búsqueda. constitu­
yen un avance del teatr o que se hace en

México.O
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ves del gran ideal estadunidense: Spiel­

berg es a la vez, un implacabl8'hombre de

negocios que habla el lenguaje de la com­

petitividad y del big money, y un perpetuo
adolescente, rebosante de optimismo y

empuje, que dispone de cualquier cant i­

dad de dólares para hacer realidad sus

fantasfas y elaborar complicados jugue­

tes para -bondadesdel comercio interna­
cional- compartir con la humanidad en­
tera.

Un tanto al margen de esto, la contribu-

ción de Spielberg como realizador no es
en absoluto desdeñable: aunque situadas

en puntos opuestos, tanto Tiburón (Jaws,
1975), exponente de la paranoia gringa

de la década, como Encuentros cerca­
nos.;., fueron fundamentales para el vigo­

roso resurgimiento económico y artfstico
que experimentó el cine hollywoodense
en esos anos y ambas sirvieron para seña­

lar los derroteros que el grueso de.lapro­
ducción seg'uirfa. 1941 (1979), por su
parte, daba cuenta de un sanfsimo espfritu
anárquico y burlón que al dar en el blanco
-zahiriendo Ios sacrosantos valores:del '

ejército y la seguridad nacional- no fun­
cionó muy bien en taquilla . Ya en los 80,
Spielberg, con'oLos cazadores delarcaper­
dida(Raiders of theLostArk, 1981 ) revita­
lizó el género de aventuras que desgrada­
damente habfacafdo en desuso. De E.T. el
extraterrestre fE. T. .The Extratterestrial,
1982), lo menos que puede decirse es
que vino a confirmar las sospechas al con­
solidar y resumir las caracterfsticas del

Spielberg Touch, a saber: gran eficacia na­
rrativa, excelencia tecnológica y una habi­
Ifsima pulsación de las fibras sentimenta­
les del espectador.

El bolsillo, empero, fue el blanco de la

secuela de Loscazadores :.., Indiana Jones
en el templo de laperdición (Indiana Jones
and the Temple of Doom, 1984) que, ade­
más de un irritante racismo, denotaba un

evidente desgaste de la fórmula triunfa- .
dora. .

Quizás esta especie de callejón sin sa­

lida -muy relativo puesto que cosechó
gigantescas utilidades- orilló a Spielberg

al cambio radical de su siguiente pelfcula,
o tal vez únicamente el no-crecido quiso
demostrar que también podla ponerse se­

rio ... y ~e puso.

:El éoloiserio

Ensu décimo yhasta ahora último filme, El
colorpúrpura ,Steven decidió disfrazarse,

con.pantalón largo y todo; de Señor Spiel­

berg.EI riesgo era a todas luces , bastante
. g~ande . La pelfcula pondrfa en juego no

sólo sus tan vendibles prestigio y nom­

bre, sino su público y lo que es más grave
aún, pondrfa a prueba su valla en terrenos
que le son ajenos por completo.

Sin la red protectora de los efectos y
juguetes técnicos y visuales, sin los tru­
cos y facilidades de la fantasfa y la magia,

sin las libertades de la pura invención,
Spielberg se lanzó a la refriega. "Por pri­

mera vez en mi carrera -declaró al New
York Times- haré un filme sobre seres

humanos... con El colorpúrpura vaya tra­
bajar en los mismos dominios de un Syd­
ney Pollack o un Sidney Lumet" . "Quiero

simplemente ejercitar otros músculos di-

ferentes" , anadió curándose en salud ,
, luego de pensarlo un poco.

Sin embargo, esto del cine " serio" (con
todo lo dudoso que es el término) , que

según Spielberg es aquél sobre conflictos
y problemas de hombres y mujeres, re­
sultó un terreno muy resbaladizo, como
se demostro más tarde. A pesar de que la
muy "seria" Academia de Hollywood
apreció sus esfuerzos musculares conce­
diéndole, como a Afries mis (OutofAfric6 ,
crftica en el no . 426), de Sydney Pollack,
11 nominaciones para sendos Oscares,

Spielberg y El color púrpura se fueron en
blanco.

De cualquier modo, El color púrpura es
en efecto, un intento irreprochablemente
serio, aun cuando el saldo final no sea del

todo a su favor. Júzguese si no.
la base del filme es la novela homónima

de Alice Walker, ganadora del premio Pu­
litzer. Se trata de una novela epistolar for­
mada por las cartas (a Dios, a su amada
hermana Nenie) de una mujer negra -po­
bre, oprimida y sojuzgada que con gran­
des esfuerzos y dolores, alcanza la liber­

tad y la realización- en Georgia a príncí­

.pios de siglo.

Dividida en tres ampl ias seccioneS, la
novela va sigu iendo. a través de una escri­
tura elaboradamente simple, la toma de
conciencia de la poco agraciada CeIie.
quien de ser un objeto pasivo en el quese

descargan las injusticias sexuales, socia­
les y raciales. pasa a ser un sujeto ac­
tuante que logra dominar su vida y flore­
cer o

Para la dific il adaptación a cine, SpieI-
berg trabajó muy estrechamente con la
propia autora; inclusive. la misma Waker
rechazó la contratación de Diana Roas
para el pape l de la exuberante cantante de
blues Shug Avery. pieza determinante en
el proceso de Celie. en favor de una mayor
autenticidad (y se anotó de paso. un
punto bueno).

la pe llcula . como el texto original,
abarca 30 anos de la vida de Celie: cómo
el yugo fami liar (su padra st ro le hace dos
hijos de los que inmediatamente la des­
poja) pasa a la terr ible esclavitud de 00

marido cruel y unos hijos ajenos; cómo su
mismo verdugo la separa a la viva fuerza
del único s r al que verdaderamente ama,
su hermana Nenio; c6mo el hombre le
impone en ca sa . la presenci a de su
amant e Shug. qui n poco a poco consi­

gue que Celie a pesar de u fe !dad son­
na y se de cubr mujor; cómo Celie 88

r bela y abandona 1marido cuando des­
cubre que 6 t 1 ha condido las cartas
de Nen ie durant t nto tiem po; cómo ti­
nalm me. C Ii o roencuentra con sus
hijo • qu ien provid ncialmente habl.,
sido recogido por uno s misioneros y re­
gresan de A trica - ¡colmo de la felicidadl­
con Nenle que. gún doscubrlan las car­
tas escamotoada . los ha tenido a su
cargo de d niño .

Cuesta trabajo imaginar algo más dra­
mático y más humano; demasiado de am­
bes cosas tal vez. y si a ello sumamos la
especial inclinaci6n de Spielberg hacialos
almibares sent imentales... El corazón es

un músculo y. lo que sea de cada quien,
Spielberg en esta ocas ión lo ejercita a
conciencia.

Que los humanos no suelen habitar sus
dominios, queda clarlsimo también. Su
mirada . a pesar de las buenas intencio­
nes, es de constante extrañeza. los pro­
blemas de los negr os -o más precisa­
mente. de una mujer negra. pobre y feI
por ai'ladidura - los vericu etos de su~
ducta o de su alma . ubicados ademis en
una época que no es la suya, suscitan si,
su sol idaridad. su adm iración. su asom­
bro . su conmiseración quizá. pero ¿le ata­
nen realmente. los comprende? Pareciera

que no . Dejando de lado las protestas de
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varios sectores negros (un psicólogo re­
conoció que debid o a sus viviencias, son
una raza en extremo susceptible), hay una
secuenc ia que ilustra muy ade cuada ­
mente esta sensación: en montaje para­
lelo se nos muest ra que Celie está a punto
de degollar con la navaja de rasurar a su
marido, co rte directo a un cuchillo a punto
de penetrar la came de un nativo en una
ceremonia iniciát ica de una tr ibu afr i­
cana... la sugerencia está impllci ta.

Por ot ra parte, hay un cierto desfase de
tono, un aire casi disneyano que amaga
con sal ta r aún en los momentos más con ­
movedores o tremendos: las escenas de
Nen ie enseñando, por med io de letreros
pagados a las cosas, a leer a su hermana ;
la intimi dad de Shug y Celie; la reconcilia­
ción de aqu élla con su padr e en med io de
un desfile cantarín: el reencuentro de Celie
con su familia; la caricatur esca presen ta­
ción de Soffa, en fin, parecen más acordes
auna comedia musical que a un estrujante
drama.

Aho ra bien, hay que senal r qu n lo
que al aspect o técnico se reher . I P 11·
cula no t ien e más que un punto d bll : grao
cias a la hermosa fotografla y o I rnbi n­
tación , todo se ve exce IV m nt b 110 .

Lapobre casa d Celi , y I qUI I r cu l·
quiera para un dla de 11 to..

No ocurre lo mi mo con I Inca n
ese aspect o no hay n d QU r proch t ,

las actuacion son obr h nt y I
presen cia s de I s tr s ctnc pnnctp 1

-Whoopi Goldburg n pnm r IOrmlno.
cundada por Marg r t Av ury y Opr h
Winfrey- , domman I p nor m por
ellas y en ellas que la p ucuta o II n
Ellas son las que infund n I h nto vu I
lo que ocurre en la p nt IIn A p r d
eso y a pe sar do haber srado I s Ir n
la competencia final por los Osc r . mn­
guna lo obtuvo. Rasetnos racis! s OpIO n
algunos, lás t ima, pues SI algo aqui m r ce
ser elogiado sin reservas. es su imp e ble

desem peño .
Pues ser que con El color purpuro Spiet­

berg no recoja la carretadas de dinero que
acostumbra y si en cambio. ataques y
opiniones divergente s. lo Que está fuera
de discusión es que haga lo que haga.
siempre despierta interés y polémica.<.
EL COLOR PURPURA rn.. CoIoI~J

P: Steven Spie berg. AmblIn E nlP<1~I. e...t- .
Peters Com pany I D. SlltVen~9 I G Menno
Meyjes , basado en la novela hOm~ de Aloca
Walker I F : Al en Dav>au J M Quoncy Jonot . I Ed
Miehael Kahn I Con Whoop. Goldb'''9 ICel'el.
Danny Glover (AIben Johnson . el mandol . Ma<~et
Avery (Shug A very). Oprah W~frey (So fial. W " d
Pugh (Harpa). Akosua Busoa n oel A doIp/1 e-.
sar, Rae Dawn Chong. Dana tvey I Duf 154....... I
EU. 1985 .

Libros

CRISTÓBAL
COLÓN, SU
EMPRESA-MISIÓN

Por Alejandro de Antuñano M.

Todas mis esperanzas
residen en mi mismo .
Terencio. Adelph.
Acto 11I, Ese. V, v, 9.

omo es bien sabido, en la madrugada
del viemes 1 12 de octu bre de 1492 se

cuchó el ceñonazo disparado por la Ca­
r bela " La Pinta" advirtiendo que desde
u cubi rta se vela la ansiada tierra firme.

Al m n cer Cristóbal Colón descendió
d la " Santa Marla" y tomó posesión de
una d las lalas d I grupo de las Lucayas o
B h mal llamada por sus habit ant es
" Guan hani", que " es tan sumamente
v rd " - s t\ 16- " que da gusto mirar­
I " , .., a la que baut izó con el nombre de
S n S Ivador, consagrándola de este
modo I salvador del mundo. Llevando en
I m no I Pendón Real de Cast illa, pisó él
pnmero el uelo del nuevo mundo , se
rrodi llÓ n la blanca arena, la besó, e

Invocó I cielo por la " gran victoria que
nue tro señor" le habla dado en su viaje.

Ha t su muerte, creerá Colón que las
ti rras por él descubiertas pertenecen al

xtremo oriental de Asia. Y es que la geo­
granaera en su mente una mezcla de reali­
dad, fantasla y credul idad, Cipango era la
p rte más próxima del Oriente y al princi­
pio fue ident ificado con Cuba; pero pronto
Cuba se convirt i ó en parte de Catay o
adyacente a ella.2

Habiendo sostenido en formaalgo inde­
flOIda la posibi lidad de cruzar el mar
océano, es decir considerado como un
todo, hacia el oriente, navegando hacia el

, ColOnl~ desde Espal'la en viernes, deseu­
lInO 1..... en viernes. y volvió a arribar al Puerto de
P8lcn en VlIImeS.

, c.l Ortwin Seuer. Dest::ubrimiento y dominación
~ del c.c.. México , F.C.E., 1984 . p. 45 .

occ idente, América la descubrió inter­
puesta en el camino del pals de laespecie­

.ría al que se estimaba arribar por el rumbo
de occidente. Ciertamente las falsas hipó­
tesis de Colón no disminuyen su mérito.
Ensus errores influirán muchas de las teo­
rías de la época, como por ejemplo , la del
célebre cosmógrafo florentino Paolo del
PozzoToscanelli, que habla aceptado que
la esfera terrestre tenIa una longitud de un
tercio menor que la real. Eso se deducla
igualmente del mapa que el flo rentino ha­
bía enviado a Colón en 1479. De acuerdo
con él documento, la distanc ia calculada
entre el extremo occ idental del medíterrá­
neo hasta Cipango o Japón navegando
por el oeste sería de 1200 leguas, que se
recorrerían en cinco semanas. Entonces
Colón calculó que desde una de las islas
canarias, "Gomera", de donde zarpó en
continuación de su travesla la noche del 6
u 8 de septiembre, hasta Cipango, se ten­
drían 1000 leguas, que se completarfan
también en cinco semanas. Como des­
pués de treinta y tres dlas de cruzar el mar
océano llegó a " Guanahani", nunca
pensó que el hallazgo revelara otro conti·
nente. Prisionero de las teorlas y conjetu­
ras de su-tiempo, será, al mismo tiempo,
caut ivo de sus errores y detentador de
sus avances. Así, solo con el astrolabio y'
la aguja magnética podrá Colón abando­
nar la navegación tradicional: la que bor­
deaba las costas, y en la que 'estaba~

empeñados los portugueses.
El descubrim iento caracterizó la obso­

lescencia de la Edad Media y el principio
de una nueva era con sus acontecimien­
tos e invenciones. A partir de Colón se
intensificarán las navegaciones trans ­
oceánicas en manos de experimentados
marinos y una adormecida técnica, acica-

DeSembarque de Cristóbal Colón en América.
Grabado italiano de 1493.
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